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Sale todos los días, ecepto los lunes.—Se suscribe en Murcia; en la libreria de Caries Palacios á в 
rs. cada mes, y 8 fuera franco de porte.—Los anuncios se insertarán á medio real por linea. 

Del Boletín económico, periódico que se publ i ­

ca on Madrid, insertamos el curioso artículo que s i ­

gue. Recomendamos á nuestros lectores la suscr i ­

ción á él, para lo cual ponemos el prospecto en su 

lugar correspondiente. 

Soeiciladcs económicas. 

BESEÑA DEL OltlOEN DE IAS SOCIÍDADKS BN ESfAÑA. 

^ L origen de las sociedades es muy antiguo ea^ 

España, y aunque escasos los elementos para el" 

desarrollo d e s u comercio interior, su industria y su ' 

agricultura, uo obstante, estos ramos privilegiados do i 

nuestra riqueza han florecido antiguamente masque ; 

en ningún otro pais de Europa, por la gran reputa­

ción y crédito que supieron adquirirse los negocian­

tes españoles, y porque en nuestra legislación mer ­

cantil siempre ba prevalecido el priocipio da a s e ­

gurar sobre todo la conlianza piíblica. 

En tiempo de Felipe l l se quisieron ensanchar 

las operaciones da nuestro comercio, como paulatina­

mente se fué efectuando en los reinados de Felipe 

111 y Felipe IV; pero todo desapareció en la ru i ­

nosa administración del reinado de Carlos 11, con 

las esacciones y empréstitos, las rentas públicas y 

hasta las aduanas arrendadas, y si bien eu las s i ­

guientes hubo bombres ilustres, las circunstancias uo 

les permitieron mas que formar proyectos. 

E n el reinado de Carlos l l l , siendo sus ministros 

los ilustres Roda, Conda de Aranda, Campomanes y 

rioridablanca, pudieron ponerse en plañía los proyec­

tos de Orri, Alberoni, Riperdá, Patino, Macanaz, Cam­

pillo, Marqués do la Ensenada y Carvajal, que les 

habían precedido en los reinados de Felipe V y Fe r ­

nando VI, creando el Banco de S. Garlos y las so-

chidiies económicas de amigos del pais, que con buen 

tino y moderado tacto, uo lan solo supieron destruir 

la oposición que se les hacia por parte de hombres 

egoístas y de prestigio, sino que lograron hacer inte­

resar en beneficio de los pueblos la religión, la huma­

nidad la beneficencia, la gloria y aun hasta la vanidad 

de los individuos que gozaban de cierta influencia, d i ­

rigiéndolos hábilmente con sus luces y su celo, hacia 

los objetos y los trabajos da una utilidad general, y e s ­

tableciendo la agricultura, industria y comercio, d e s ­

truyendo los obstáculos que se oponían á su prosper 

r idad. 

Sin desembolsos de ninguna especie, sin crear em­

pleos ni comisiones asalariadas, consiguieron llevar á 

cabo uno de los proyectos mas delicados. 

Entonces vio la España abrirse por una parte un 

gran número de escuelas y sociedades literarias, y por 

otras, que lo mas florecido de la nación se ocupaba 

en examinar el modo de adoptar cuantas medidas c r e ­

yeron esenciales al progreso de la agricultura, de la» 

artes industriales, del comercio y dé la policía urbana 

ó interior do los pueblos. 

E l clero, la nobleza y el comercio, los propie­

tarios y todos los hombres de alguna reputación so­

cial, da talento ó genio, fueron llamados á la for­

mación de las sociedades económicas; y asi lodos lo» 

hombres distinguidos se disputaban la gloria de per 

lenecer á ellas. 

La Sociedad Vascongada sirvió de modelo á todas 

las que se fueron formando; pues de muchos año» 

antes teoian el clero y la nobleza da Álava, Vizcaya, 

y Guipúzcoa sus sesiones diarias, ocupándose al terna-

tivameule de matemáticas, física, historia, música, y 

geografía. Los sábados los dedicaban a tratar de los 

negu;ios particulares y los domingos á conciertos; y 

eslo lodo debido al Sr. Conde de Peña Florida su d i ­

rector, que poseído del amor á las ciencias y deseoso 

de ver feliz á s u patria facilitó toda» las máquinas é 

instrumenios necesarios para las demostraciones c ien­

tíficas, cutre las que se contaban una uiá!|uioa e l éc ­

trica de la.-; primeras quo construyó el Abad JVollet, y 

otra neumática que hizo venir de Londres. Asi es c o ­

mo introdujo el guslo á las ciencias entre aquellos h a -

bilauíes: pues solo en la reducida villa de Azcoitia 

habia un gran número suscritos á la Enciclopedia que 

publicaba la Suciedad. 

El mismo Sr. Conde presentó á la Junta gene­

ral da Guipúzcoa un proyecto de agricultura y de eco ­

nomía rural, y entonces fué aprobada la Sociedad 

Vascongada por Real Decreto de 8 de Abril de i 7 6 j i 

loi 47 años desu creación, nombrando por lu p r e » i - ^ 


